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“¿Por qué no empezar los días con un ‘heme aquí Señor’? Heme aquí, es la palabra clave de la vida. Heme aquí, es estar disponible para el Señor, es la cura para el egoísmo, el antídoto para una vida insatisfecha, que siempre carece de algo. Heme aquí, es creer que Dios cuenta más que mi yo. Es elegir apostar por el Señor, dócil a sus sorpresas. Por ello decirle heme aquí es la mayor alabanza que podemos ofrecerle. ¡Heme aquí, Señor, ¡hoy se haga en mí tu voluntad! Confiarse en Dios en todo y para todo. María “no pone límites a Dios”. Ella no ama al Señor “cuando le da la gana”, sino que vive confiándose en Dios, en todo y para todo. (Papa Francisco)
Para ambientarnos: PARA PREPARAR TU VENIDA

¿Qué debo hacer par a preparar tu venida, Señor?

¿Renunciar a los gozos de la vida?

¿Abajar montañas y rellenar valles?

¿Rectificar los caminos y sendas?

¿Superar pruebas y dificultades?

¿Realizar sacrificios costosos?

¿Hacer promesas extraordinarias?

¿Desprenderme de mis anhelos humanos?

¿Seguir en vela hasta la madrugada?

Para preparar tu venida, Señor,

yo sólo quiero y busco...

unas palabras claras para que se me entienda,

unos gestos apropiados para hacer agradable la jornada,

una mirada serena que infunda paz y ternura,

un momento de silencio para escuchar con el corazón,

unas gotas de rocío para alimentar las esperanzas,

un sueño ligero que capte los rumores

de las personas y de los ángeles.

Todos:

Para preparar tu venida, Señor,

yo sólo necesito abrir mis entrañas

y dejarlas que se llenen con tu presencia,

como lo hizo Juan Bautista,

como los profetas de entonces y ahora,

como los pobres que nunca cuentan

pero tienen historias que nos golpean y penetran,

como María...

Cantamos: Libertador de Nazaret ven junto a mí, ven junto a mí. Libertador de Nazaret, ¿qué puedo hacer sin ti? 
Quiero encender mi fuego,  alumbrar mi vida y seguirte a ti. Quiero escucharte siempre, quiero luchar por ti. Busco un mensaje nuevo, te necesito libertador, no puedo estar sin rumbo, no puedo estar sin Dios.

Escuchamos la Palabra: Lucas 3,1-6
En el año quince del reinado del emperador Tiberio, siendo Poncio Pilato gobernador de Judea, y Herodes virrey de Galilea, y su hermano Felipe virrey de Iturea y Traconítide, y Lisanio virrey de Abilene, bajo el sumo sacerdocio de Anás y Caifás, vino la palabra de Dios sobre Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y recorrió toda la comarca del Jordán, predicando un bautismo de conversión para perdón de los pecados, como está escrito en el libro de los oráculos del profeta Isaías: - Una voz grita en el desierto: preparad el camino del Señor, allanad sus senderos; elévense los valles, desciendan los montes y colinas; que lo torcido se enderece, lo escabroso se iguale. Y todos verán la salvación de Dios.
2º  Domingo Adviento      

Para el silencio: ABRIR CAMINOS NUEVOS

Los primeros cristianos vieron en la actuación del Bautista al profeta que preparó decisivamente el camino a Jesús. Por eso, a lo largo de los siglos, el Bautista se ha convertido en una llamada que nos sigue urgiendo a preparar caminos que nos permitan acoger a Jesús entre nosotros. Lucas ha resumido su mensaje con este grito tomado del profeta Isaías: "Preparad el camino del Señor". ¿Cómo escuchar ese grito en la Iglesia de hoy?  ¿Cómo abrir caminos para que los hombres y mujeres de nuestro tiempo podamos encontrarnos con él? ¿Cómo acogerlo en nuestras comunidades? Lo primero es tomar conciencia de que necesitamos un contacto mucho más vivo con su persona. No es posible alimentarnos solo de doctrina religiosa. No es posible seguir a un Jesús convertido en una sublime abstracción. Necesitamos sintonizar vitalmente con él, dejarnos atraer por su estilo de vida, contagiarnos de su pasión por Dios y por el ser humano. Hemos de entender y configurar la comunidad cristiana como un lugar donde se acoge el Evangelio de Jesús. Darle a él la oportunidad de que penetre con su fuerza humanizadora en nuestros problemas, crisis, miedos y esperanzas. No hemos de olvidarlo. En los evangelios no aprendemos doctrina académica sobre Jesús, destinada inevitablemente a envejecer a lo largo de los siglos. Aprendemos un estilo de vivir realizable en todos los tiempos y en todas las culturas: el estilo de vivir de Jesús. La doctrina no toca el corazón, no convierte ni enamora. Jesús sí. Él nos enseña a vivir la fe no por obligación, sino por atracción. Nos hace vivir la vida cristiana no como deber, sino como contagio. En contacto con el Evangelio recuperamos nuestra verdadera identidad de seguidores de Jesús.

No sabemos ni cuándo ni cómo fue. Un día, un sacerdote rural llamado Juan abandonó sus obligaciones del templo, se alejó de Jerusalén y se adentró en el desierto del Jordán buscando silencio y soledad para escuchar a Dios.No llegaban hasta allí las intrigas de Pilato ni las maquinaciones de Antipas. No se oía el ruido del templo ni los negocios de los terratenientes de Galilea. Según Isaías, el «desierto» era el mejor lugar para abrirse a Dios e iniciar la conversión. Es en el «desierto» donde Dios «habla al corazón». ¿Es posible escuchar hoy a este Dios del «desierto»? n el «desierto» sólo se vive de lo esencial. No hay lugar para lo superfluo: se escucha la verdad de Dios mejor que en los centros comerciales. Tampoco hay sitio para la complacencia y el autoengaño: el «desierto» acerca casi siempre a Dios más que el templo. Cuando la voz de Dios viene del «desierto», no nos llega distorsionada por los intereses económicos, políticos y religiosos que, casi siempre, lo enredan todo. Es una voz limpia y clara, que habla a todos de lo esencial, no de nuestras disputas, intrigas y estrategias. Casi siempre lo esencial consiste en pocas cosas, sólo las necesarias. Así es el mensaje de Juan: «Poneos ante Dios y reconoced cada uno vuestro pecado. Sospechad de vuestra inocencia. Id a la raíz». Cada uno somos, de alguna manera, cómplices de las injusticias y egoísmos que hay entre nosotros. Cada creyente, tenemos algo que ver con la infidelidad de la Iglesia al Evangelio. Es nuestra primera responsabilidad. Si yo no cambio, ¿qué estoy aportando a la transformación de la sociedad? Si yo no me convierto al Evangelio, ¿cómo estoy contribuyendo a la conversión de la Iglesia actual? En medio de la agitación, el ruido, la información y difusión constante de mensajes, ¿quién escuchará la «voz del desierto»?, ¿quién nos hablará de lo esencial?, ¿quién abrirá camino a Dios en este mundo?
 ¿Cómo abrirle caminos a Dios? ¿Cómo hacerle más sitio en nuestra vida? 
Búsqueda personal. Para muchos, Dios está hoy como oculto y encubierto por toda clase de prejuicios, dudas, malos recuerdos de la infancia o experiencias religiosas negativas. ¿Cómo descubrirlo? Lo importante no es pensar en la Iglesia, los curas, la misa o la moral sexual. Lo primero es abrir el corazón y buscar al Dios vivo que se nos revela en Jesucristo. Dios se deja encontrar por los que lo buscan.

 Atención interior. Para abrirle un camino a Dios es necesario descender al fondo de nuestro corazón. Quien no busca a Dios en su interior es difícil que lo encuentre fuera. Dentro de nosotros encontraremos miedos, preguntas, deseos, vacío... No importa. Dios está ahí. Él nos ha creado con un corazón que no descansará si no es en él. 

Con un corazón sincero. No ha de preocuparnos el pecado o la mediocridad. Lo que más nos acerca al misterio de Dios es vivir en la verdad, no engañarnos a nosotros mismos, reconocer nuestros errores. El encuentro con Dios acontece cuando a uno le nace desde dentro esta oración: «Oh Dios, ten compasión de mí, que soy pecador». Éste es el mejor camino para recuperar la paz y la alegría interior.
En actitud confiada. Es el miedo el que cierra a no pocos el camino hacia Dios. Tienen miedo a encontrarse con Él, sólo piensan en su juicio y sus posibles castigos. No terminan de creerse que Dios sólo es amor y que, incluso cuando juzga al ser humano, lo hace con amor infinito. Despertar la confianza total en este amor puede ser comenzar a vivir de una manera nueva y gozosa con Dios.
Caminos diferentes. Cada uno ha de hacer su propio recorrido. Dios nos acompaña a todos. No abandona a nadie y menos cuando se encuentra perdido. Lo importante es no perder el deseo humilde de Dios. Quien sigue confiando, quien de alguna manera desea creer es ya «creyente» ante ese Dios que conoce hasta el fondo el corazón de cada persona.
Para compartir….

Para rezar juntos: Bendito seas, Padre

Bendito seas, Padre,

por este tiempo tan oportuno,

para la conversión y el encuentro,

que tú concedes gratis

a todos tus hijos e hijas

que andamos desorientados o perdidos

por los caminos de la vida.

Bendito seas, Padre,

porque llamas a cada hombre y mujer,

sea cual sea su historia y vida,

a emprender cada día,

de manera más personal y consciente,

su compromiso de seguir a Jesús,

tu Hijo y nuestro hermano.

Bendito seas, Padre,

por despertamos de nuestros dulces sueños,

tan vaporosos e infecundos,

por interpelarnos en lo radical de la vida,

por liberarnos de nuestras falsas seguridades,

por poner al descubierto nuestros ídolos secretos

que tanto defendemos e intentamos justificar.
Bendito seas, Padre,

porque nos das tu Espíritu,

el único que puede convertimos,

el único que puede atravesar nuestros pensamientos,

el único que puede darnos un corazón de hijos,

el único que puede guiarnos por la senda del Evangelio,

el único que hace posible nuestra vuelta a tu seno.

Todos:

¡Bendito seas, Padre,

por este tiempo tan propicio!
Cantamos: SANTA MARÍA DE LA ESPERANZA: MANTÉN EL RITMO DE NUESTRA ESPERA. / (2) Nos diste al esperado de los tiempos,  mil veces prometido en los profetas;  y nosotros de nuevo deseamos  que vuelva a repetirnos sus promesas.
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